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CONTlNUACION DE .LA SEGUNDA PARTE, 

CAPITULO l. 

De la ycnida de Abu Alayxi á España y otros suce sOs • 

. , ' 

En ~I ño t1'escientos cuarenta y siete dió Abderah- . 
man An;isit', el gobie.'no de Tanja·y 'de sus confines á, 
Jaali hen Mubamad el Yarerini; y viendo A))u Alayxi . 
Alune ben Alcasim I{enuz hen EdJ'is el pode¡' de Ab:.. 
dm'ahman, y ue ,ya el'a dueño de , todo Almagreb, es­
Cl,'í Jió sus cartas pidiéndole licencia 'pal'a venir á Espa­
ña pat'a hacer su algih,ed, y el rey Abdel'ahman se 13 
concedió. Cuando supo su venida mandó el rey prepa­
.'arle todas-las posadas desde AIgezil'aAlhadra con tan­
ta comodidad y magnificencia que no ' ecbase menos sus 
alcázares ;yademas del servicio t mantenimiento y 'gas­
tos necesarios, señaló mil doblas de oro al dia para re­
galos extl'úordinarios, y. así se hizo' desde,Algezira AI­
hadl'a hasta Có.'doba, que fueron tl'e~nta mansiones: 
en Córdoba ' fue l'ecibido con mucha honra, y salió á 
l'ecibide el príncipe Alhakem y sus hermanos con muy 
lucida caballería, y fLle hospedado en el palacio real: . 
se holgó algunos dias en Córdóba y en Medina Azahra, 
y despuespm·tió á la. ft'ontera oriental para hacer en 
ella su algihed, . y. allí quiso Dios que logl'ase la cOl'orla 
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de los guerreros: ést¿ fu~ 'el último de los Edl'ises que 
reinó en Almagreb. Habia dejado en Su ausencia POI" 
wali de sus estados á su hermano Alhas:m ben I{enuz, 
que continuó bajo ]a proteccion del rey de España . 

. En este mismo tiempo ~faad ben Ismail, señor de 
Africa, descoso ' de vengarse de los daño!i que le ba- l 

hian hecho los Andaluces y Zenetes en sus tiel'ras de 1 

Afl'ica ,y envidioso del podel: de los" Omeyas en Alma- ¡ 
greb, envió ú sn caudillo Gehw31' el Rumi con ,'einte ¡ 
mil caballos de las cabilas de Ketama y Zanhaga, y ¡ 
muchos mas de otras, con ánimo de ocupar los estados ¡ 

de Almagreb. Salió Gehwar de Cainan con infinita ! 
chusma: llegó la nue,'á de su invasion ,ú Jaali '-'en Mu- ¡ 
hamad el Yafel'ini wali de Almagl'cb pOI' ell'cy Abde- ¡ 

rahman de Córdoba, y reuniendo sus cabilas Y áferini, I 
de los Zenetes y de l\fasamuda, allegó numerosa caba- [ 
lIería y salió al encuentro de los enemigos en cercanías I 
de Mediria Tahart', pelearon los campeadores de ambas ¡ 
huestes con ,'aria ' fortuna, evitándose por unos y por I 

otros el ,"enir á una batalla campal. Ofreció Gehwar t 
gvandes "remios úlos caballeros de Retama si quitaban ¡ 
Ja,'ida 31 waH de A,m~greb , : ~ habiéndose tl'abado una ' !' 
sangl'ienla eSC3l'aml1za, que SID pensar yjno á ser una I 
batalla demas ;de tI'einta mil caballos, en lo mas recio ,1 

de ella-una banda de caballel'os de Retama rompió im-
f 

petuosamente hasta llegar adonde peleaba Jaali el Ya~ l 
lerini como un bravo 'Ieon , 'y arremetiel'on todos con:.. ¡ 
tl'a él; Y le, pasai'on á lanzadas, y cayó muei'to entre I 
ellos,: le cOI'taronlacabeza ,y á su mUeI'te se siguió el r 

. desórden de sus Zenetes, que fúeron yencidos con gran 
matanza por los de Ketama y Zanhaga: llevaron éstos 
la cabeza de Jaali ásu caudillo Gehwal' el Humi, que 
les pagó' el co'ncertado Pl'emio: la cabeza fue enviada á ¡' 
Alaad , ben, Is~ail;; ; <iue la mandó~- llev31~ en, una , lanza r 
pOI' , t?daslas~allcs de Cail'van.EI hijo de Jaali reco- ¡ 

1-
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('ARTE 11. CAPITUl.O l. 7 
glÓ las l'cliquias del vencido ejército, y se reth'ó:í las 
JOl'talezas. . . 

Despues de esta ,rictoda revoh'ió Gebwar contl'a Si­
gilinesa, donde se habia alzado con el gobierno un al-:­
caide llamado ~Iuhamad ben Feth, conocido pOI' 'Ve­
suc ben Maymon ben l\Ied31'al' Ataferi, que se apelli- . 
daba amir' amumenin, y tumbíen Jakirala, y labraba 
moneda en su zeca, que se llamaba Ja(}ueria: aunque 
vano era hombre justo, y muy esforzado t y de la secta 
de l\falec : ~ontra este señor fué Gehwar, y le · cercó en 
su ciudad, y despuesde recios combates la' entró por 
fuerza de espada , y tomó preso al Jaquil', y toda su 
g~nte fue degollada, y él encadenado siguió la expedi-
ClOn de su yencedor. · ' . " .'. 

960 " . ·. AI principio del año trescientos cuarcnta y 
. . l , nueve pasó este ejél'cito vencedor :í tierra de 

Fez, 'y puso cerco á)a ciudad combatiéndola de dia y 
de no~IJe por todas partes, y al cabo de 'trece dias la 
entl'Ó p,or fuerza de espada, y los rrdaluces y Zenetes 
la defendieron 113stamorir: saqueó las casas, y enca­
denó al gober'nador de ella Ahmed ben Becri el Zene­
te, que gobernaba la ciudad y su provincia por el rey 
de España Abderahman: destntyó los muros y torres 
de sus puertas: fue .esta entrada de Gebwar en Fez en 
el dia,'einte de ramazan; y en pocos meses se apode­
I'óde todas .las ciudades de Almagl'eb, fuera de Jos 
presidios de Cebla, Tanja y : Teleneen ,que defendían 
las. tropas de Abderahman. ·Se voh'ió Gehwar:í l\'Iahe­
dia t llevando en u'junfo al waIl de ~ez, y al señor de 
Sigilmesa, y quince caballeros de Fez, y los entró en­
cadenados sobl'c los lomos desnudos de los camellos, . 
y puso sobre sus cabezas unos andrajos largos de lana 
Con entrelazados cuernos, y ]os paseó por escar'nio por 
I~s calles y plazas de Cail'van y de 1\lahedia, y en esta 
ciudad Jos encarceló t y perecieron en sus calabozos. 

~neralife ' 
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Abdel'3bman' , y aCl'ecent:lI'on la amargm'a de sus pe- ¡ 
nas, pues todavía lloraba la muerte de su tio Almuda- , 
far, la de su hijo y la de ·su hagili Sehid ;quencababa I 
de suceder; y así no podia disimular su dolor y su me~ I 

·lancolía. Para reparar los males de , Africa , y tomar en 
ella ,-enganza de SUS ,enemigos ,mandó pl'eparar nume­
rosa flota de na,'es pat'a enviar' grandes llllestes á Fez, 
y desde luego principial'on grandes aprestos en Sevilla, 
Algezira ~lhadl'a y en Almel'ía. 

Entretanto no descuidó ' el rey . Abdet'ahman la de­
fensa de las JI'onteras en España oriental: hacian los . 
Cristianos de los montes algunas enll'adas impetuosas ¡ . 

. y rápidas, que no podian impedirse por ser tan ines- il: 

peradas como breves; pero 10swaIíes de Zaragoza, 
'Vesca, Afl'aga y Tarragona entr'aron de óI'den del rey ¡ 

en ¡erra ' de cI'istianos de los montés con mucho daño L . 
. de aquellos infieles,~ En Andalucía se enviaron con iñ- t 

decible diligencia tropas de ~ pie y de á caballo á Cebta 11.1 .... : •. : 

y , anja, · y los caudillos del rey en Almagreb unieron 
sus tropas y caballería á la de España, y en pocos me-

" ses: peleando con mucho válor y próspera fortuna, tI .. ::'.'.:. 

recobraron las ciudades y fortalezas perdidas, 'Y .se ape}-
deraron de .Medina Fez á fuerza 'de espada, haciendo 
grao matanza en los de Retama y' Zanhaga, y subyu~ l· 
garoo toda aquella tierra, J se aclamó en todos los al- ¡l., ... , ..• 

minbares deAlinagreb al poderoso rey Abderahman 
Anasirde Córdoba con general alegría d~ los pueblos 
y cabilas " zenetes. . . . . . l· 

' .: 
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CAPITULO 11. 

De varias obr.ls del rey Abderahman., y de su muerte-. 

En este año 'mandó el rey construir' en TUl'ragon:l el 
Milll'ub ó adoratOl'io interior de la mezquita principal ~ . 
y en la fachada sobre el arco y á sus lados se puso es:­
ta inscl'ipcion ,( t) gl'ahada en precioso mármol: En el 
nombre de Dios: la bendicion de Dios sobre Abdala 
Abderahman ~ príncipe de los fieles, pl'olonglle Dios SR 

960 . peItmanencia, que mandó que est:,! obra se neralífe 
hiciese pOI' manos de Giafar, su familiar y li-

bel'to, año trescientos cuarenta y nue\'e. ' " . 
Así tamo ien en este año mandó Abderabman repá-. 

"ar la aljama de l\ledina Segovia, y la adornó . con muy 
!Jcllas columnas; y de esta obra se puso una,elegante 
mscl'jpcion en las columnas del l\Iihrab; y en otl~as va­
l'ias ciudades se edificaron IPezquitas, baños, fuentes y 
hospitales~ Se celebrabán en este tiempo en CórdobR 
I~s poesías de Chalar ben Ayub ben Ferag, yen espe­
cial sus elogios al rey, y se leían en las academias que 
tenia el príncipe Alliakem en el palacio :U.eruan, y en 
las que ,tenia en su casa el "azil' Obeidala ben Yahye 
ben Edl'is, á las cuales concUl'l'ían los hombl'es mas in­
signes en erudicion y poesía. El'a de los mas ,célebl'es, 
y muy familiar y estimado del rey, su consejero Abu 
Bccl'i Ismail ben Bedr, el que envió all'ey Abdel'ahman 
unos eleg::mles versos en ocasion que se celebraban a.~-

(i) Véase la lámi~a -la., 
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gunas de sus úl,timas conquistas: ,tiendo al rey que es- I 

taba como tl'iste y distl'aido, y entregado ú sus pensa­
mientos, sin atendet, á la conyersacion ni tomar parte ' 
en la alegda de los convites', le escribió estos yersos: 

Del aura de tus victorias 
Yel grato estrépito suena 
De la aromática copa 
Aunq~e religion seyera 

volaron cuidados tris Les , 
de los festivos convites: 
dulce fuego en mi reside, 
á tristezas me destine. 

Recibió el rey estos Vel'SOS; pero continuó en su me­
lancolía y distt'accion, y Tsmail enyió estos en el mis­
mo ritmo y consonancia á una de sus esclavas : 

Luz, que en ' su ~onsejo mandas por qué de sombras le ciñes? 
Será algun dia en que acaben los pesares q~e le afligen, 
~ el hijo de las batallas solo por amor suspire? >' 

Resplandeceu como fuego todas las armas que viste, 
O so lámparas que alumbran para que vele y medite! p ' _ 

. Que tu ey de sus cuitlados lA siquiera al yantar se olvide, 
Que en el torbellino gira de mas que sangrien las lides. 

mm o el rey "10 estas repetidas insinuaciones y 
consejos ' de su buen amigo Ismail, le respondió con 
estos yerSOS, siguiendo ' sus mismos números , y conso­
nancia. 

Cómo no ha de suspirar quien en tristes aosias viye ? 
Cómo esperará bonanza del mal temporal . que sigue? 
Si dura piedra aeabó con la pompa de mis "ides , 
Cómo disipar .cuidados en las copas apacibles? . 
E.stoy con ~emor ya sabes, ni cstrañes que me intiq'Ji.de , 
SI lo que mi gloria , fue ya por la partida gime: . 
Cierzos de penas llevaron de mis rosas los matizes , 
Temo que mis azucenas. ' . el bravo huraean marchite . 

. . Mis claros di as pasaron "" . y llega mi noche triste , 
:. No esperes que alegre aurora sus negras sombras disipe. 

-l\i~~if;~t~'b~; :~~' ' ~~to~ ' c~~~ept~s~ue " tefilia "' la' deca-
dencia de su fuma y glOl'ia militat~ , y la fuga de su flo-
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rida juventud. Pasaba Abderahman la mayor i)~u'le dol 
año en :Medina Azahr.l en la frescura y. amenidad de 
sus jardines, porque ya ~escuidaba los negocios del 
gobierno en su hijo Alhakem, ya jur~do snceS()l' del 
tl'ono, que despues de la· muerte de Sehid no quiso 
tener otl'o hagib. Conversaba fl'ecuentementc con Su­
leiman ben Abdelgafir el Fh'cxi, que era de la principal 
n?hleza ~ y habia sido gl'an soldado, y ahora hacia una 
Vida ascética y retirada; el'a "enestremo austCl'o Y dcs­
preciador del mundo, solo vestia lana vellosa y anda­
ba descalzo ', 1I0l'aba de temor de Dios, y pOI" continua 
memoria de la muerte: era notable lo" que respondía á 
los que le preguntaban pOi' su salud: . ¡ cómo ha de es­
tar, decía, quien el mundo es su casa, el , Iblis " (1) su 
vecino, y le estan escribiendo todos sus hechos ', pala­
bras Y- pensamientos! Así respondia :í los huenos qun 
le saludalian : se apellidaba Ahu Ayuh, Yt se ocupaha 
sin cesar en hien de los pobres y consuelo de Ips afli­
Sidos; y el rey .l(bderahman por su mano ocorl'Ía mu­
chas pobres familias. En' una com'el'sacion con este 
buen l\luslim dijo el rey Abdel'ahman; que ajustada 
bien la cuenta de los momentos de pel·lt~cta y pura tran-

" quilidad de ánimo en los cincuenta años de su reinado, 
apenas contaba catorce días de sincel'a felicidad. l)el'­
maneció en ~Iedina Azahi'a los últimos meses de Sll vi­
da entretenido con la buena conversacion de sus ami­
gos , y en oir cantar los 'elegantes conceptos de l\Iozna 
su esclava secretaria , ~e Aixa doncella cordobesa, hi-

(1) Los Muslimes de ,~ida ascética y conlemplati..-a cu¿'ntao cua~ 
tro enemigos delalma , Iblis ., el dunia ,el nefs y el hewa ,. esto 'es, 

. el diablo, el mundo, el apetito y el amo~. . . . 

Cualr~ diéstros a~queros me combaten 
Con flechas de sus arcos ,'oladoras , 
IbUs y el mundo, amor y mi apetito: 
Señor, tú solo ha~erme sal\"o puedes. 

eralife 
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ja de Al~me~ ben Cadim, que cuenta Aben Ha~'an que 
fue la mas bonesta, bella y erudita de su siglo, y de 
Safia, bija de Abdala . el Rayi, asimismo en estrcmo­
linda . y docta poetisa, y . con las . gracias y agudezas de 
su ' escJaya Noiratedia: con ellas pasabal~s horas de las 
sombras apacibles en los bosquecillos que or.'ecian mez­
cJados raciri:lOs de uvas, Dal'anjas y dátiles = en sus últi­
mos días estuvo algo melancólico, · pero siempre afable 
con cuantos le ' rodeaban: allí ' con una leye indisposi-

'cion le trasladó la mano h'resistible del imgel de la 
muerte de sus alcázares de Medina Azahl'a á las mora­
das eternas de la otra .,'ida " la noche del miél'coles dia 

96-1 dos de la luna de l'amazah del año trescien-
tos y cincuenta, á los setenta y dos· años de su 

edad, y cincuenta años, &,ei8 meses y u'es dias. de su 
l"eina o, que ninguno de su familia reino mas largo 
tiempo: loado sea aquel señor cuyo imperio es ctCl'no 
y siempre glorioso. (1 .. . n .0 . ' y 
• R .l.Je. lJl<f\ 

JUl1Tl\ Dtl\n . . J\tuC1J\ .. 

tAPITULO 111. 
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le parió. se llamaba l\lergan: m'a de mediana estatura, 
pCI'O bien formado y dispuesto, de hm'mosos ojos, gl'a­
YC y agradable aspecto. Su jura y aclamacion fue de 
gran pompa : sus hermano~ y sus primos rodeaban su 

i- trono, luego estaban los capitanes de las guardias, así 
Eslabos Como Andaluces y Afl'icanos: el hagib y los 
wazires estaban al frente, y lil guardia de Eslabos 
puesta en dos Jilas cCl'~aban la gran sala con su espada 
desnuda en una , mano, y sus grandes escudos en la 
Otl'3: los esclavos negros con vestidos blancos formaban 
Oh'as dos filas conhaclms de al'mas á los hombros: en 
el patio esteriór. estaban . las guardias de Andaluces y 
Africanos con magníficos . vestidos y bl,jJlantes armaS; 
~ los esclavos blancos con sus espadas en la mano: le 
Juraron obediencia sus bél'manos, los wazires y. caudi­
llos sinr.esen·á, ni ·condiciones, .y fue aclamado con ge-· 
Del'al alegria de todo el pueblo .. Acabada esta ceremo- Jenerallk 
~ia en Medina Azalll'a el jueyes, en,'ió al dia sigbiente 
a CÓl'dobael cadáyer .. de su. padl'e con Sl'ande acom­
pañamiento, y se le puso en un magnifico sepulcro en 
el panteon de la Rusara: fue seguido su féretl.'o de to-
da la nobleza de la Ciudad, 'y honrado con las lágrimas 
de innumerable pueblo, que decía: "murió nuestro pa-
dl'e , fallÓ su espada, la espada del Islam, el ampal'O 
d? los débiles y menesterosos, y el terror de los sober-
hlOs. 

Los ~abios. astrólogos Y los poetas anunci3l:on en sus 
}lI'ediccioncs y en sus versos, así en Córdoba como en 
las dem~lsciudades del reino, ' la continuadon de las 
Pl'OSpel'idadcs del reinadó de su padre Al>del~ahll1an 
Anasi!' ~edinala ~ y llenaron la ' España · de agl'a~ables 
I~speranzas: entre otros el wali de Sevilla Ismall ben 
Badr hen IsrÍiail ben Ziadi Abll Becri, liberto de gra­
da. ~~ los .. Omeyas, hizo este dia de la jura de Almos­
{;!nslr muy elegantes ,'ei'lios, que se consenan en la co­

L 
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Ieccion de Aben Ferag, llamada los Huertos, ' y dice 
de ' él que venció , en los certámenes póético.s , á los ma­
yores ingenios: fue algun tiempo' rawi ó noyelista del 
rey Alhakem Almostansir, y le contaba sucesos de ar­
mas y de amores con muy estraños lances; y en elegan-
te 'estilo, pero ya era viejo, y falleció pocos años des­
pues. Así , como su padre mandó poner su n'o m brc' y el 
augusto título de imam y príncipe de ' los fieles en su~ 
monedas de oro y plata , y debajo el de su bagib , que 
era tambien prefecto de las casas de moneda. 'Fue .Al­
hakem tan amante de las letras y conocimientos útiles 
dc:sde su mas florida juventud, que no teniú otra ¡lasion 
que adquirir los mas preciosos libros de 3('tes y cien~ 
cias, y las , mas elegantes colecciones de poesía y de 
elocuen~ia, 'ytodu especie de' obras y 'memorias de 
historia y de 'geogl'ufia. No perdonaba diligencia ni gas-
to par'a , esto : ' bacíalos tl'aer , de ': todas partes, y: tenia 
encargados en tod.as' las pl'int ipfiles ciudades de Afl,j.: 
ca, Egipto, Siria y en lasIt'acas yen Persia, expre- ' 
,8 m~ teuenviados á l'~coger . las obras mas , céle!>res: 
lleno , de ellas el palacIO ' l\feruan , que ya no habmen 
él sino libros, ni hubo ', príncipe Muslim que acopiase 
libros con mas ansia que 'este: teni3 todas las genealo.:. 
gías ,de , las cabilas Alill'abes de Arabia y de Afl'ica con 
sus procedencias y emigraciones : ·su casa estaba siem­
pre abierta á los hombres doctosé ingeniosos, y de ' 
ellos á Jos mas sabios y críticos enviaba á pl'ocurar nne- ' 
vas y ' escogidas ' adq~isiCiones. Entre , otros tenia en 
Egipto á Abu Ishac .Mühamad ben Alcasim el Jeibarii, : 
y , en Siria ~Abú Ornar Muhamad ben J usuf ben J acub ' 
el I{indi, y otros ademas , de estos dos: ' esci'ibjó-por sí ' 
mismo ó Abulfarngi ' el Isfahnni el Coreixi de los': ~Ie-
~'uanes, rogándole , que 'le ' ell\'i~se . una : copia de 8ri libro I~"',:',':. 
mtitulado: el Agani;eoleccion mil}' })l;eciosu'ye cancio-
nes, y pum gastos de la ,.copialedió letl'u ('mnca y mil 

r 
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escudos de 01'0: este le envió su copia, y una histol'Ía 
genealógica de los Omeyas, muy cumplida y cincuns­
tanciada de todos los de esta pI'osapia ~ la m~s noble 
de los Coreixis, y una elegante casi da deyersos en elo­
gio de losprincipes de esta familia. En Bagdad tenia 
encargado pal'a estas cosas y compras de huenos libros 
á ~Iuhamad ben Tarban, y para que le copiasen los 
mas l'aros escritos tenia en todas partes muy diestl'os 
copiantes. Su biblioteca estaba ordenada con especial 
distincion por . ciencias y conodmientos , y' todas sus 
salas y alhacenas no'tadas con elegantes inscripciones, 
que manifestaban los libros que contenian, y las cien­
ciasóartes de que tl'ataban. En sus índices se notaban 
lasobl'as, los nombres de sus autores, sus genealogías 
y patria, el año de sus nacimientos y de su muerte, y 
toüo Con mucha ' verdad y crítica. Era en esto muy sa.;.. 
bio y curioso, y tenia lescl'i~as con cba prolij' dad 6 eralife 
e~mello las genealogías de los¡ Arabes de to¡d?s. las r-e.-
glOnes de España. Ayudaba al rey en estos ' utdes U'a- . 
bajos a euiguacionessu, seeretal'jo Galib benl\luha-
mad benAbdelwahib, conocido por Abu ~bdelselem ~ 
y dice Razi que este fue quien empadronó los pueblos 
de toda España. Cuenta Abu l\Iuhamad hen Huzam en 
su. universal de' prosapias ~ que este príncipe en los 
qUInce años de su reinado fue el protector de los sa-
bios, y las delicias v amor de sus pueblos: Aben Ha-
yan dice, que los ¡ndices . de su biblioteca l\leruania, 
pOr estat' en e~ palacio Meruan, eran cuarenta y cua-
tro .tomos, y cada uno de cincuenta folios, con los 
nombres solos de los autores ó de las colecciones: que 
seg~n Telid el Feti el índice general no s~ acabó hasta 
el tiempo del rey Hixem sllhijo . 

. Desde que su padl'e le confió los cuidados del ' go­
bierno ,ya no fueron ,los libros su principal atencion,' 
y solamente se ocupaba ·en ellos y en la comt{nicacion 
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de los sabios en aquellos ratos que hurtaba á las 'obli-, 
gaciones severa,s (le su estado. Con todo eso no se ol­
vidó en el trono de favorecer á los buenos ingenios, y 
de convidar á los sabios _ mas céleb.'es de Oriente y de 
Africa á que viniesen ~_ establecerse en España. Encar~ 
gó su biblioteca á su hermano Abdelazi~ por su aficion 
á las buenas letras y á la poesía, y á su hermano AI­
lDondhir et especial cuidado de los doctos y de las acu..,. 
demias. Pasaba mucho _tiempo en ~edina Azahra, go­
zando con mas tranquilidad que , su padl'e de las ameni­
dades de , aquellosvergeles~ .t\.maba á la hermosa es­
clava Redhiya por sus gracias y erudicion, ·-y la llama­
ba Estrella feliz. Era tambien muy familiar y pl'ivado 
suyo lIuhamad , ben Jusuf de Guadalhajara, que es­
cl'ibió para el rey _la -historia de España y de Africa, las 
"ídas de' sus reye~ y sus guerra~, ,y.otras de ciudadés, 
como la de 'Vabl'an ,Tahart Tenes, Sigilmesa y Na-' 
COI': asimismo fue le~timado JeJ rey" Albakem el céle-

_ bre poeta ~IuhalI,lal be;n _ Yahye, lJamado el Calafate, 
JU I P' r se~ de los mas elegantes y floridos i~genios de An­

dalucía: ~no á sus instancias á Córdoba Sabur el Pel'­
siano, que en sus pocos años era ya docto á maravilla '1 

y le hizo el rey su camarero~ 

_ De la entrada del rey en fronteras -de · Galicía. 

En l~s pi'im~rosaños "de su-reinado.no hubo sino al­
gunas leves corl'erías -y _cabalgadas en las fronteras , y, 
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! 
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los Muslimes peleaban con harla- fOl'tuna, y tenian ar­
redrados y atemorizados á los Cristianos de los montes. 
Emn · tambien · de poca importancia las entradas de los 
:Muslimes en tierra de infieles . • En el año trescientos 

965 cincuenta · y dos ordenó el rey Álhakem hacel' 
o entrada en fronteras del Duet'o, y . para dar 

~layor prisa á las disposiciones de esta jornada pasó á 
foledo, y fue recibido en aquella ciudad con grandes 
demostraciones de alegría. . . . 

En esta entrada de Santisteban declaró el rey Alha­
kem las obligaciones de los l\luslimes cuando van en 
algihe~ , ó á mantener frontera en esta órden : es deuda 
de todo buen Muslim ir en algihed ó guerra contra in­
fieles enemigos de nuestra ley: los enemigos serán re­
queridos con el Islam, salvo cuando ellos, como aho­
ra, principien la invas.ion: en otro caso se les propon­
drá qu~ se haga Muslimes, ó que · paguen las parias 
establecidas que nos deben' pagar los infieles de nues­
tro señorío. Si en las lides no f eren los enemigos de 

le)í dos. ta s as que los Muslimes, el l\luslim que 
huyet'e en la pe ea es vil.,. y peca contra la ley y contra 
nuestra honra. En las entradas en la tierra no mateis 
it las mugeres, .á los niños, . ni "i~jos sin fuerzas, ni á 
los monges de vida apartada, salvo cuando ellos · hicie­
I'en daño. No mateis ni pt'endais á quien disteis segu-. 
1'0, ni quebranteis sus condiciones y posturas. El se­
guro que un caudillo diere ,todos lo mantengan .. Todos 
los despojos, sacado el quinto que nos pertenece, se 
partirán en el mismo campo ú lugar de la lid; el ca­
ballero tendr-.í dos partes, y el de á pie una: de las co­
sas de comer tomad cuanto tuviereis necesidad. El , 
~luslim'ql1e'cono'ciere en el despojó alguna cosa suya, 
Jure antl'e los cadí es de la . hueste que le pertenece, y 
se le liará si rec1amm'e antes de la pm·ticion, y si des­
pues de .hecha se le dm'á su justo pI'ccio.A los que sil· ... 

Generallfe 
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van . en la lmeste ,. aunque no sean gente de pelea, ~' 
sean de otl'a creencia,. los caudillos US31'ún de albedl'io 
para premiar sus servicios; yeso mismo á los que hi­
cieren en la l¡~ ó fuera de ella alguna hazaña muy no­
ble y de importancia. No wmgan en hueste de algihed, 
ni á mantener fl'ontera, aunque sea· de mayor mél'ito, 
los que tienen padre ó madre sin licencia de ellos am­
bos, salvo en ocasiones de súbita necesidad, que en­
tonces la principal obediencia es ocurrir á la hora á la 
defensa de' la tierl'a, y á la obediencia de los walíes 
que los Hamaren. Esta ól'uen mandó publicUl' á los cau­
dillos en sus bandm'as que se congregaron en Toledo . 
de todas las pl'ovincias~ 
" Allí preguntó el )'ey por un doncel de los de su guar­
dia que ~e llamába Abdala ben l\lllhamad ben l\Iogueith, 
hi"o del cadi Abulwalid Junas hen Abdila, conocido 
por Aben Alsafal'; era este mancebo de mucha erudi­
cion " y se ocupaba en ilustrar las poesías de los reyes 

, . Beni Omeyas, y las que se habían compuesto pOI' gl'an-
, des ingenios en elogio de ellos: se presentó este Abda'-
JUl'tT -Dla ,y le: suplicó al . rey qué le pCt'mitiese quedar allí ó 

en Córdoba, · escusándose de ir en aquella expedicion 
por su falta de salud. El :rey dijo á Ahmed ben Nasal', 
capitan de su gu~rdia : quédese en buen hora AbdaJa, 
yo sentil'ia que este doncel enfermase, pues espel'O de 
él "muy importante y agradable servicio: yo espm'o', 
Abdaln, que tu obra no me deje enyidiar á la que han 
presentado á .loscalifas de Hení Alabas, será conve­
niente . que vuelvas á· Córdoba y cuides de tu salud, y 
par'a continuar tu _obra con mayor comodidad,seaen 
tu casa" Ó, si mas quieres en la casa real de AlmotilJa, 
á la, orilla del rio, toda estará á tu disposición: Abda-

, la .dió gracia~ ' al rey , y-dijo que en su propia casa tra~ 
,bajaria con IDas quietud'; que ;no"tal'd3l'ia en acabar su 
obra ': y así , fue que la presentó all'cy antes de su vucl-
ta de la expedicion de Galicia. " 
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- Congregadas las banderas de las provincias cOn los 
~'alíes y alcaides de ' ellas partió el rey Alhakem á Ga­
licia, para manifestar á ,sus pueblos que no solo era 
I'ey sabio y prudente, sino tambien ' diestro y esforza- ' 
do caudillo. Entró con numerosa hueste en tierra de 
C,.'istianos, y puso cerco al fuerte de Santisteban: vi­
Illel'on los Cristianos con ¡numerable gentio al socorro, 
y peleó contm ellos, y Dios le ayudó, y los venció con 
atl'oz matanza: entró por fuerza de espada la fOl·tale­
za , y degolló á sus defensores, y mandó arrasar sus 
muros: ocLipó Sedmanca, Cauca, Uxama y ' ClunÍa y' 
las destI'uyó : ,fue sobre ~Iedina Zamora y cercó á los 
Cl'istianos en ella, y les dió múchos combates, y al fin 
la entró por fuerza, y pocos de sus 'defensores logl'u-
1'00 librarse del furor de las espadas de los :l\Iuslimes : 
se detuvo eo aquella ciudad con toda su hueste, des­
h'uyendo sus muros. Con muchos cautivos y despojos 
se tornó vencedor á Córdoba, y entrÓ en ella con acla- nerallfe 
maciones de triunfo; y se apellidó AlmostaDsir Bila por 
Su confianza en el auxilio de Dios. l\lientras ell'ey es-
tuvo en esta expedicion vino á Españalá tribu Chaza-
l'?g ~ noble y antigua de l\Iedina, y se estableció y aVC-
ClUd~ en Córdoba y, en sus cercanía~~ - ' 

'Pocos mesesdespues ,'inieron á Córdoba enviados 
del rey de Galicia y señores de Castela ,l'ogandoal 'l'ey 
Alhakem' que quisiese hacer con ellos paz:, y como de 
su natural era pacífico holgó mucho de estas peticio­
nes, y trató con mucha bOOl'a á los mensageros que se 
d.etuviel'on algun tiempo en GÓI'doba, yel rey los re­
clbia Con mucho agitado en sus jardines, y estuyiCl'on 
en ',Medina ' Azahl'a muy contentos y festejados, ,y se 
mal'a'·iIlaban 'lilllCho de la hermosura de' aquelJa ciu­
dad y de la ' ¡'iqueza y magnificencia del real alcázar. 
,Cuando pal,tieron á su ' tierra envió el I'CY con ellos á 
u~ wazil'de su consejo con sus cal'las para cl rey de 
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Galicia, con do!' hm'mosos caballos ricamente enjaeza­
dos, con sendas espadas de ~órdobay de Toledo, y dos 
'halcones de los mas generosos y altaneros par'a presen-
tarlos al rey de Galicia . en su nombre: ,así otorgal'on 

965 sus ~aces, y. fue esta avenencia hecha el año 
trescientos cmcuenta y cuatro. ' 

. ClPITULO V. 

neo ,'arios acaeciDl~e~~~s y provide~ciasdcl rey AlhakelIl. 

, "· En' ~ste" tie~p?, ' vinieron á CÓl'dcib~' muchos cabaUe'" 
I'OS de España ,ori~ntal y denós montes de Afl'añc y de 
Galicia y de Caslela, y toHos eran"bien ecibidos y hon-­
rados por la justicia y bondad y mucha nobleza del 
rey Alhakem; algunos de estos ,Cristianos solicitaban 
por sus pat'cialidades, que el rey de~larase guerra á los 
otros Cl'istianos, y muchos-wazires de su consejo-y los 
walíes . de las ,~ fronteras ,deseaban ocasiones _dc ·rompi­
miento, sabiendo' que losCl'istianos 'traían guel'ras entl'e 
ellos; · pero el rey Alhakem les 'respondia con aquellas 
palabras del libro de Dios: sed fieles en guardar vues­
tras postm'as que Dios , os pedirá cuenta rl:e ellas. En el 
año trescientos ciI:tcuenta y cinco bubo un fuerte hura.­
can , que al'l'a~CÓ los árboles y destruyó ' muchos admi­
res · y edificios, y mntó mucha gente; pm~o hizo mayor­
estrag<> en Magl'eh que en España. En la noche del 
múrtes veinte y ocho de la hma de regeb de este año 
pal'eció en el mar 11n'a ll~\ma óluz saltante, eonio ·una 
gran colurnmi, qucalumlwaba de noche tanto con su 
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l'esplilOdOl', que yencía )a obscuridad t y Sl~ aCCl'caba ;í 
la claridad del dia. En este mismo · mes hubo eclipse 
del sol y de la luna; el eclipse de la luna fue en la no­
c~e catorcena de ella, y el sol amanecióeclips:ldo el 
dta veinte y ocho de la misma luna. . .. " 

Por mala costumb¡'e V licencia introducida en Espa­
ña por los de la Iraca y ·otl'OS extl'angeros se habia he­
cho libre y como licito el usp del 'Tino, que el yolgo y 
~un los alfaquíes lo bebian, y se pel'mitia en (i) wa­
lamas y convites con escandalosa libertad; pero el rey 
Alhakem, que era religioso, abstinente y docto en las 
exposiciones aprobadas del AJeoran , juntó . sus :llimes 
y . alfaquíes, y les pl'eguntó en qué podía fllnda¡'se el 
geDel'al abuso que habia en España, que no solo se 
usaba el beber el ghamm', ,'ino rojo, sino que se be-
bia el sahba, "ino claro, el nebid, "ino de dátiles y el 

'Á de higos V oh'as bebidas""fuertcs que embriagan: res­
pondiél'oñlé que des3e el reinado del rey Mubamad se - 'nera!ífe 
hahi~ hecho com-un y recibida opinion que estando los 
lIus'imes e spañaen continua guerra con los enemi-
gos del Islam,. podían Usal' del "in(}, por lo que esta 
bebida aCl'ecienta el yalor y el ánimo de los soldados 
para las . batallas: que así en toda tierra de fronteras 
el'" lícito su uso pal'a tenel' mayor esfuel'Zo en las lides. 
nepl'Obó eh'eyestas opiniones, y en odio del abuso 
mandó -arrancar ·las viñas · en · toda España, y que solo 
quedase una tercia .parte de las ,-ides para aproyechar 
el fruto de la U\'3 en su sazon, en pasas y en arrope ó 
miel de uvas, y otras diferentes composiciones saluda-
~les y lícitas, hechas del mosto espe~ado. Era en 'este 
hempo cadi mayor de las aljamas de España Abdel-: 

(1) Llamaban walimas nuestros Muslimes á las comidas de dias re boda: se celebraban éstas con asistencia de parientes yarones y 
I~mbras , Con alegre zamhra; esto es, mÍlsica y baile, con rnn­

Clones amorosas cantadas por rnugcres con grandes pausas de ,-cr- _ 
so á ,-ers9. . . 
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melic ben l\Iondhir ben Said el Boluti ', hombre insig­
ne por su sab.lduría y su justicia, y á este confiaba el 
l'~y los mas gl'aycs negocios. En el año tl'escientos cin­
cuenta y seis l'eci bió el rey Alhakem un legado de pre­
ciosos libl'Os · con la noticia de la muel'te del autor de 
ellos Abulfaragi (-1) Ali ben Albasan ben l\lulu~mad ben 
Alhaitam de la .· familia de Omeya, y de·scendiente del 
último califa de ellos en Qriente, fne de Bagdad don­
de hábia nacido · el año doscientos ochenta y cuatro, 
hombre docto en todas ciencias, y muy entendido en 
política y sucesos de pl'incipes, y en historias genealó­
gicas: compuso el libro de las canciones, obra de cin­
cuenta ,años; y lo presentó al soldan de Ha!epo, que le 
tiió mil escudos de ol'o't escnsándose de su corta dádi-
,-a: compuso otras muchas obras"muslímicas y curi9-
sas , y la historia de los califas Omeyas " así de ·Ol'ien­
t~ como de los que reinaban en España, había enyiado 
de secreto esta obra al. ¡'ey í\.lhakem siendo príncipe, 
y habia recibido de él mily preciosos presentes, y 
grandes cuantías de escudos de oro: el libro de los re­
yes de España . se intitulaba ol'Ígen de los Omeyas: el 
Otl~O emigl'3ciones y conquistas de los Arabes: otro re~ 
lacion general genealógica, otro los hechos y 8yenturas 
de Aben Jeiban: En este mismo .año en la luna de rcbie 
postrera falleció en Córdoba el sabio IsmailAbllAIi . el 
Cali, maestro de erudicion del rey Alhakem, habia na­
cido en Cala" aldea de l\lenargel'd en Dial' Becri, al 
año doscientos ~chenta y ocho: vh'Íó mucho tiempo en 
EaSdad, ypor eso se ·le conocia por el. Bagdadi, fue 

. . (1) En los anales de Aben Sobna están los nombres y prosal)ia de 
este insigne escritor, y le llama Abulfarilgi el Isfahani AJi Aben 
Jlusein ben Muhamad ben Ahrncrl ben Albailam ben Abderahman 
hcn Meruan ben Alhakcnl ben AJasi ben Orneya : su obra mas céle­
hre fue Kitcb el Agani " libro de can ligas ¡, canciones con la mílsi­
ca y modo de cantarlas. 
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muy faYOl'ecido del califa l\letuakil, que le consultaba 
aun cuando pasaba una mosca sobre su cabcza: vino á 
CórdoJja á instancias del rey Anasir para maestro del 
príncipe su hijo, y este le amó y distinguió toda su vi­
da , y honró su memoria con un magnífico sepulcro. 

Nombró e' rey cadi dc'la aljama de Córdoba al doc~ 
to Aben Zarbi, y cadíes wazires del mismo cargo á 
Aben Thaalba, y á Ibrahim ben Harun ben Chalar el 
Masamudi, que ·habia vcnido de Berberia ~ y era cadí 
d? Alisbona , y Abu Becri ben 'Vcfid, todos muy aCI'e­
dltados pOI' su integl'idad y sabiduría . 

. . •.. 

C~Pl;¡ lt; ~O lrl ! al (e 2 ~hambra y Generalife 
NS . JuRA 

as nuovas guerras en Magreb. . 

En la otra banda en tiClTa ' de Almagreb no habia 
en este tiempo la paz ' qllC se goiaba en España: Alha­
san ben I{cnuz, señor de Medina Diserta, con el auxilio 
de los caudillos y tropas de Andalucía estaba apode­
rado de todas las pl'Ovincias de Almagreb : mante­
Díase este amÍl' en obediencia de Alhakem rey d~ Es­
paña . mas por temor de su mucho poder y cercanía, 
que por lealtad y confianza. En el año trescientos cin­
CU~Dla y siete vino con poderosa hueste desde Afl'Íca 
oriental, Balkin ben Zeír hen l\'lenad de Zanhaga, con 
deseos de venganza contra los walíes zenetes: su entra­
da fue impl'e,-ista y rápida, y venturosa par'a sus inten­
tos; venció tres años seguidos á los walíes de Magl'cb el 
'Vast yen cllos deshizo cuantas tl'opas se le op~tsiel'On 
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así de los zenetes como de lósAndaluces, "yen el año 
tr'escientos y sesenta se apoderó de las priI!cipales COI'­
taIezas delestado , aclamando en las ciudades de Alma­
greh al príncipe Fatemi Maad ben Ismail , como antes 
hahia hecho el wali Gehwar el Rumi. En este año tres­
cientos sesenta y uno . Giafar hen AH ell\'Ienusi, anda­
luz; wali d~- Sale y EI'ah; "enció y mató en batalla á 
J usuf Zeiri . el de Sanhaga', y envió á su hermano Yahye 
ben Ali á Córdoba con la nueva de esta victoria, y el 
rey Alhakem le honró mucho :10s caudilloszenetes, te;.. 
lUiendo que Balkin ben Zeiri véngase la muerte de su 
padl'e, intentaron prender á . Giafm', y entregárselo. 
para sosegal'le y ganar su voluntad; pero lo entendió 
Giafar, y se pasó á España quejándose al rey Alhakem 
de la perfidia y beleidad de los caudillos zenetes: el 
I'ey le recibió bien y le hizo su hagib, y consel'Vó este 
C81'go hasta que mudó. en tiempo de Hixem. En este 
mismo año cuenta Aben Sobna que el pl'incipe Maad 
pasó á Egipto y llevó entl'e sus familiares al poeta an-
daluz Alhasan Aben Heni ben ~Iuhamad, que fue ale-

1 Ii l' fi d ,'osamente muerto en e cammo; y re Jere e este cé-
lelwe ingenio ,que en· sus. desmedic:\os elogios . á Maad 
~olia dcch' impiedades: l\Iaad entró en el Cabhio á quin­
ce . de ramazan del añ.o siguiente, En estas revueltas el 
pl'imero que, siguió ~ste partido fue el amir Alhasan ben 

. ~{cnuz, ol"idando su homenagc y antigua clientela, y 
~llanto debia á los Omeyas de España, y por "sí y por 
slIsptieblos 'aclamó en sus estados á ~Iaad, y auxilió á 
Dalkin contl'a .Ios Andaluces en . aquella sangrienta in-
,;asion y obstinada. guerra. · . ' 
. Ofendióse mucho el~ey Alhakcm cuando tuvo nue­
yas de esta deslealtad del amÍl' ·Alhasan, y ordenó qué 
sin 'dilucion se aprestasen naves en todos los puertos de 

. Andalucia pm'a envim' numerosas huestes contl'8 Bal-,­
kin henZcir,. y contra el pérfido y desagradecido AI-
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hasan ben I{enuz. Con mucha diligencia se I'eunier'on 
tI'Qpas de las costas de Tadmir', de Elbit'a de Raya, y 
ue Algarbe, y se embarcaron mandadas por elwali 
l\Iuhamad ben Alcasim de los Meruanes, y ' pasaron 
de Algecira AJlladra á l\'ledina CebÚl en la luna de re­
bie primel'a del año trescientos sesenta y dos. Poco 
tiempo descansaron estas tropas de Andalucía, . que 
luego salió contra ellas el amir Alhasan ben K~nuz con 
muchas cabi~as berheriscas. En confines de Tanja se 
encontraí'on estas huestes en un lugar conocido pOI' 
Alfobos Beni Masrag,y se dieron cruel batalla, en que 
fueron vencidos los Andaluces, y murió peleando el 
wali Mubamad ben Alcasim con muchos caballeros de 
su hueste, y parte de ella se acogió -á. TaDja, y par'te 
buyeron yse encerl'arou'en Cebta. Los caudillos anda~ 
luces escribieron á Córdoba pidiendo al rey que les en­
viase gente parapodel'se oponer á los enemigos, que ' 
eran muchos . y ·muy aguerridos. Pesó mucho al rey leralife 

; A1hakem de la poca YentUl'a de las m'mas y de la des-
graciada batalla de Tanja.· Mandó á los walíes de las 
Pl'ovincias enviar sus banderas, y allegada la gente de 
guerra y muchas pl'ovisionesde armas y dinero encal'-
gó la expedidon al caudillo Galib, lIamado-Sahib Ga-
ruba,. hombre de mucho valor y muy pl.íctico en las 
cosas de la guerra. :pió , á este wali sus instrucciones, 
y le dijo que: esperaba de él no solo el vencer en bata-
lla á sus enemigos, sino' recobrar todas las fortalezas 
y sojuzgar aquellos pueblos rebeldes, · y á la despedi-
da le dijo: ' no ' te ' doy licencia para que vuelvas sino 
"eocedor ó muerto: el fin es vencer; pet'o no seas 
~Yaro ni escaso en premiar á los ,'alientes. ' Partió Ga-
~lb de Córdoba con mucha caballel'í!l y gl'3nde apara-
to y provisiones en fin de la lumi de jawal del año tres-
,cientos sesenta y dos, . . , . . . ' 
. Voló la . f3ma d~l paso de estas tropas, Y- el amil' Al-
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hasan ben I{enuz temió, y. al punto . abandonó la ciu­
. dad de Diserta, y sacó de . ella su harem y todos . sus 
tesoros, y Jos llevó á Hisn-Hijar Anosor ,ó peña de 
Aguilas, fortaleza inaccesible, y allí asegm'ó' sus'.· ri-

. fluezas y su familia. Entretanto pasó Galib el mar des­
de Alhadra á. Alcázar de . Masamuda: : allí se ·le opuso 
Alhakem ben Kcnuz con sus cabilas, berberiscas, y pe--­
learon algunos dias con varia fortuna. Logró Galib con 
seCl'etas comunicaciones con los jeques y alcaides de 
aquellas. cabilas á fuerza de presentes muy cuantiosos y 
de mayores promesas; ·que muchos de ellos abandona­
ran el pai·tido de Alhasan, y que . algunos se pasaran 3-
su propio ,campo.: fueron tantos los que dejaron la 
lmeste del amit' Alhasan , que en una noche quedó con 
solos sus caballeros, y 'antes devenil' el día ,lUyÓ yse 
acogió á la fortaleza de Peña de Aguilas. Siguió Galih 
eOIl toda sucabalIeria, y CCI'CÓ aquella roca con mucha 
"igilancia :Jlegó desp~es toda la I~neste,- y les(corta­
ron el agua á IQs'de l~ fortaleza. Por sugestion de' gen­
tes que treian en ,agüeros y estrellería persuadieron á 

Jl.Jl1TJ\ TI Galib qu~ si . dentro ,de un ciel'~o plazo no tomába )a 
. Peña de AgUllas, que se pCfdcrm con toda su hueste. 

Llegaba aquel , término, y Galib por no desani~ar á sus 
tl'opas para la continuacion de la guerra, ' apretó los 
,combates, y ;alniismo tiempo propuso al amir Alhasan 
una a"encricia que aceptó; porque"ya estaba en sumo 
apuro: dióle seguro para él, su familia y bienes que 
allí tenia, ó cn. otl'OS depósitos; pero con la forzosa 
condicion de ponerse en manos de Galib, y p'asar · con 
él á España cuando Galib "ohiese á ella: se ' concertó 
esto en la luna · de muharram del año trescientos se­
senta .y tl'es; y en el mismo dia . salió , con su familia y 
enh'egó hi fortaleza. , . '. , " " 

Entonces escribió Galib al.'ey Alha~em este suceso, 
que fllémuy,cclcbl'adoenCól'doba', y .. continitó la rc-
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nccion de los rebeldes y .los venció en muchas escara­

nuzas, y subyugó todos los pueblos de Almagreb, y 
cupó sus fortalezas, y no quedó en aqúella tie.'ra nin­
un alcaide de los de ·Sanhaga. Vino despues á :Medina 
. e~, y la ocupó, y puso en ella por gobernador á Mu­
humad ben AIi ben Fesus en el barrio de los Cah'va­
nes, y en el de los Andaluces á Abdelkei'im ben Tbaal­
ha: asegurado el impel'io de Almagreb "olvió Galib á 
España, y con él el amir Alhas:!n ben Kenuz y otros 
muchos señores de la familia Edrisia y Caduta de to­
das las pro,rincias de Almagreb el 'Vast, y quedaron los 
Omeyas de España apoderados de todos aquellos esta­
dos. Salió Galib y esta taifa de caballeros. de :Medina 

975 Fez á fines de ramazan del año trescientos se-
senta y 'tl'es, y llegó á Cebta, donde se em­

barcal'on con los caudillos y u'opas de Andalucía en 
las naves de España, ' y aportaron en Gezira ' Alhadl'a. 
Escribió Galib desde allí pi rey Alhakem informándole 
de su llegada. y pidiéndole licencia pat'a pasar á Cór­
doba Con el amh' Albasan, y los caballeros y familia que 
c?n él vema ' el rey envió sus forénicos dándole licen­
cia para" llegar á Córdoba con toda su gente, y dió ór­
denes pal'a que se les aposentase con mucha honra en 
toda su marcha. 

CAPITULO \'11. 

De la venida del'amir de Africa á Córd.oba, y otros sucesos. 

Cuando .ya se acercaban ú! Iá comarc~, mandó el . 
rey á su sobrino Abdelaziz ben Atmondhil', qn~ · cl'a 

nera!,fe 
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copitan de sugllUl'dia de caballería deanc.laluces, qú~ 
con Otl'OS principales jeques y wazires se adelantase á 
I'ecibirlos, y el rey mismo . montó á caballo, y con los 
ou;os caudillos de su guardia y muchos nobles de Sil 

corte salió á cier'ta distancia de la ciudad. Cuando se 
avistal'on, descendió Amil' Albasan de su caballo y los 
otros jeqlles, y se lm"milIóá los pies del rey Alhakem, 
que ledió su mano yle inandó cavalg8l' , y le tuvieron 
el estribo los jeques de Almagl'eb, y entl'aron juntos 
seguidos de toda la caballería, y salió toda la gente de 
la ciudad á recibirlos, y el . caudillo Galib, se puso . de 
órden del rey á su lado, y así entraron hasta el " alcázar'; 
y fue este dia·gl'ande y célebreeñ CÓl'doba el primero 
de muharram del año trescientos sesenta y cuatro: era 
innumerable el gentío que concurrió á ver esta entra-
da y tl'iUllfode Galilt y de la 'caballería de Andalucía. 
Cuando llegaron al alcázar ,el ~ey Alhakem ofreció al 
amir su proteccion y amparo ~ y le mandó hospedar en 
"el palacio l\logueis con toda su familia;¡ y á "los jeques 
y. caballeros de Beni Edris y de Caduta en . otras casas 

Dpl'inuipales. Señaló el rey grandes cuantías á Alhasan y L; .. 
á los suyos, y todos quedaron muy contentos de la ge- ¡ 
nel'osidad del rey · A1hakem: cuentan 'que gastaba con f.: 
setecientos caballeros lo· que solia dal'se á siete _mil, y 1 

así mucl~os de ellos se establecieron en CórJoba; y que- l: 
da ron en servicio de Albakem. ' •. :: 

El amir Alhasan no estu,'o mucho tiempo en Cór-
doba, y pidió' al rey que I~ permitiese volverse á Afl'i­

. ca con su familia: manifestó Albakem displicencia de 
" esta resolucion, y aunque contra su gusto y voluntad le 

concedió licencia á pesar ~e los consejos de sus wazÍl'es; 
pero no le permitió que fuese á morar, en Magreb, si­
no en la parte oriental de Africa, y le ofl'eció sus naves 
para conducirle con toda su familia 'y riquezas: Alhasa" 
)e dió gracias por su digmícion,. y 3pl'~SUl'Ó Sll partida. 
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Tenia el amil' entre sus, pl'eciosidades un tl'OZO de alU­
bal' de extl'aña gl'andeza~ que en tiempo de Sil reinado 
se halló sobrenadando en las costas del mar de ~Iagl'eb; 
y como Alhakem . tuviese noticia . de- esta maravillosa 
pieza de ámbal', 'manifestó. su deseo de .verla, y fue 
forzoso al 'amir Albasan ofl'ecerle, aunque á su pesar; 
la posesion de esta rareza COillO regalo de despedida: 
el rey -la mandó gU81'<lar, entre las preciosa~ alhajas de 
'su casa, 'y se conservó hasta el fin de la dinastía de los 
omeyns) ·en que volvió á los Alhasaníes. Salió amir Al:. 
hasan con su familia y sus riquezas,- y se -embarcó en . 
Almería en naves del rey., y pasó con venturosa nave­
gucio\1 á: Tunez año trescientos sesenta. y cinco~ Desde 
Tunezpartió á Egipto con los hijos de su . tio ' ,al ampa­
ro de Nazar ben ~Iaad, soldan de Africa y' Egipto: le 
recibió , muy bien . y le ofreció . ,su proteccion y . ayuda 
Contra todos sus enemigos. Permaneció allí All~asan 
hwgo . tiempo ,"Y ' ,el soldan eséribió el mismo ,año na 
carta muy soberbia al rey AIl13kem amenazándole con 
lodo su podell y1llamándole usurpador,de.los est\l.dos de 
Magl'eli ; y es lo .bueno que él mismo acababa . de apo­
del'urse 'de Egipto, . tI'utando con estraña' crueldad á sus 
pueblos. , " " ' . : '. _ . ' , . :. ", , " . 

. " En este año' '¡;izo el rey capitan de 'su guardia 'd~ 
cahallel'ía á Giafar ,hijo de Otman Ahulhasan su hagih, 
que en el . año anterior habiay-enido ,del gobierno : de 
Mayol'CU. Nombró cadi de alj~ma de CÓl'doba al , doc~ 
to se,'illano Ahmed hen Abdelmelic hen Haxem, cono­
cido por el ~Iocui: Ja dos veces habia sido electo para 
es!e cargo, y no lo habia admitido: estaba en el con':'" 
seJo de estado ' con mucha estimacion del rey , á' quien 
habiapreseritado una obra ,muy docta de política de 
príncipes y,máximas de buen "goJ>iel'no ,que ;'tenia cien ' 
capi!ulos , y 1mbíala compuesto en compañia del sabio, 
Ohe,data el ~foaiti, y fue la oh.'a tan SI'ata all'ey Alha-

11. . . . 2 . 

neralife 
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kem, que á los dos ,los hizo del Mexuar, 'yel'an ' dig~ 
. nos socios del sabio cadi 'Á ben . Zarbi ' que .Ios presidia. , 

Dió enZalll'a una hermos:l'casa al célebre 'historiadol' f' 
AÍuned.ben Said el Hamdani," que se ocupo aba en'escri- .... 
bil' la historia de España: asimismo dió el rey casa cer- 1'. 

ca del alcázar á Jusuf ben Harun el . Arramedi " conoci­
do pOI' . Abu. Amar ,'.elmejor:ingenio. de cuantos en es- i 

te. tiempo florecianen CÓI'doba: habia presentado al rey ¡ 
dos elegantes poemas; ,uno de ·la .caza, y Otl'O de caba- ¡ 
Hería. Refiere de él 'Abulwalid ben el Fardi , que él mis- . 
roo contaba esto: salí un dia 'despues de la sala del ju- 1 
ma 'y pasé el , rio: de Córdoba, 'y andaba en' los jardines t 

de Beni Meruan"y encontré en ellos ·una doncella es- l .•.. · .• · 
clava que nunca en .' toda · mi , vida · habia yo visto . otra 
de tal gentileza ni ·tan bermosa' como ella·: la saludé ,y ¡ 
me respondió con mucha gracia ,pues no solo ·era ·afa­
hle~ sino: tambien ·en··extremo ·disCI'eta: el ·tono de 'su 
hahfa ·era de : tanta dulzura, quereg~laba losoidos y 

. se entraba por eUos en el alma·,! de suerte, qüe su gen­
tileza , : su hablar y . sus razones me ·rindieronelco­
l'azon~ 'Le üijeyo: pOI' Alá,. ¿lepodl'é llamar hermana ' 
ómadre?'y-eJIa :tnel'espondió : madre, : si quisieres: y ¡. 

dije entonces: ¿de gracia mereéeré saber cómo te lla­
man'l ' y ¡ me :respondió ~ : : :námanme < Halewa: con 'hue- I¡ ... · 

nas (1) ' fadas, dije 'yo ,te ,pusieron -tan dülce nombre. 
Como se iba ácercaridolahora de alazar :se, volvió á la ~ 

~i~;da,d ' . ,~~.! ~~?~i~ sus pasos, y .~ ; ~~ ~~ntr~~a ~~el. : ru~~~e 1: 

:" (1) Hacer buenas fadas enlre- nuestros ~lus1imesera uoa: fiesta 
d9.méstica al ()Ctav.Q dia. dcl ·. oacimii:mto .de una .,·criatura·, yaron ó 
hembra ,. para P?n~rle :o~~b.~e: : . ~egol,l~I~an u~a . . re,s. buena ~ I~ bora 
~~. adohar 4e~ Ala, a~t:rj~r , . ~e juntaba la famlha., .y .~la b.ueJo ú.· el 
padre de la crJ3tura ,Invocando el nombre de Ala , le decla al Oldo 
el nombre que babia de tener :comian todos de la res y daban de 
ella: á pobres :" los ricos pesaban ademas sus cabellos, . y daban · sU 

peso de oro '* plata por amor de Dios •. ;- . :' . .. : . ~ . " f 

t 
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me dijo: por Alá que vayas adelante ómas detrás~ que 
será mas bien visto , y no .mal pecado: le dije yo enton­
ces; ¿y ~eráesta, por: mi corta-ventur'a, la última con~ 
yersacion contigo? y respondió: no c¡el'to, si tú quisie­
res: ¿ pues : cuando ,dije yo, . tendré la dicha. de en con­
tl'al'te?Cadajuffia, dijo ella, en el mismo lugar y á ·la 
misma hora, y. con esto se fue. Decia Aben Amar: no . 
hay que pregul;ltm'mesi acudí al siguiente juma, que . 
me pareció · que tardaba . en llegar . un año. Salí por el 
puente á los j3L~dines de ~Ieruan, y. en ellos la encon­
tr'é, y. me pareció .. mas hel'mosa que la vez ' primel'a~ 
nos saludamos, se aCl'ecenló nuesll'aconfianza. Volvía­
mos á la ciudad, . y alap31'tarme de ella le pregunté: . 
¿.qué precio ' pediría por tí tu dueño si codicioso te, qui­
sIese ,'ender? J me l'espondió: trescientos,. mitcales de 
01'0-: ~oes mucho, dije yo para mí •. En esta ocasion me 
. fue ro oso h' á Zaragoza, visité al gobernador Abde-
¡'ahman ben Muhamad, le pI'eseoté una casida de "er- era 11 fe 
s.os bien conocida, y en ella describí las gracias de la 
hnda Halewa,.~ referí al wali mis aventuras, y me're-
galó los tl'escientos mitcales de oro, de los 'cuales solo 
dismihuí la costa del camino: volví "olando á mi desea.-
da Córdoba y'á mis suspirados huertos de Mel'uan~ ; pe-
ro, triste de mí, ya no hallé rastro de lo quebuscaba~ 
PCI'~idas ~is esperanzas dispuse mi partida para ; mi 
patrIa, y despidiéndome de un amigo ' á . su puerta, : me 
.entró en su > casa, y :en su estancia ,y me bizo ' sentaren 
su estrado: luego se le,'antó á sus negocios, y. yo no 
hahia osado mÍl'al' con cllI'iosi'dad á una muger que allí 
estaba cubierta con sil velo; pero ella se levantó presu-
1'0sa, l alzando sU' ,'elo; : dijo: ¿ es posible.; que ya no 
Ole Conoces? Y entonces. me deslumbró la hermOSUl'a de 
la misma Halewa, y' dije ' temblando: cielos, ¡, qué veo? 
¿qué oigQ ?¿ no decias 'que 'eras ' esclava de fulano 'l . Sí 
en vel',dad, l'espondió .. ella con \'oz .·turbada, y '.queria 
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pl'oseguir': cuan~o llegó su dueño, ella calló, 'y y.o únu­
bien enmudecí;: y. porque mi palidez no manifestase la 
alterucion 'demi ánimo,. pedí á Dios esforzase mi COI'a­
zou , y excusándome con una súbita novedad que' en mí 
sentia, me despedí y saH de su casa. Esta fue la oca- ¡ 
sion de escJ'ibir aquella-casida de las siete -canciones ú I 
,esta hermosa esclava, que cuanto agl'adó Ú mis amigos, 

, tanto mas ofendió al · dueño ' de Halewa,. y fueron cuú- \ 
sa de su desventur'a y de la mia. Deseó el rey Alhakcm 1

1

, .. .. 
,'cr tan celebrada doncella, sabiendo-que ·Ia tenia en . 
su casa· Abu AH el Cali, y logró. ,'isitul'la mientras la 
azala del juma, dia señalado para. la entl'adadcl eRvia- l .. 
dO 'del rey de los Cristianos: predicaba aquel dia en-la I 
aljama el cadi l\'Iomlhir ben Saidel Boluti, así lIanü\- l 
do deI ·nombl'e de una aldea de Córdoba que dec,ian ¡ 
FolIos 'Albolnt, homb[;e .. eloctlenú~ y de SOOO1'3,'o-i-: ¡ 
previno el rey al ~adi que al31'gál'u sü plútica mientras I 
la entrada del, enviado. de 10s cCl'is~hmos, sabi'endór'qllc • 
Abu ' AH ~ dueño de la hernlosa- scla\'a, no· dej~riade 

. asisticomo acostumbl'aba á la aljama: hízolo · así el- I 
cadi, y allv~z _con m'alicia dijo'al fin de su oracion·: hoy. t 

ha sido Im'go ~i discurso, pOl'que falta )a jm'entudquc ! 
no gusta de largas pláticas, ' que hoy la tiene el ' rey é~ I 
mo arrinconada en una sola pUl'te de láciudad;: y . si 
110 fuera por el rey., prolongue Dios sus satisfacciones, 
yo.que tam.bien. deseo ver cosas nuevas y. extl'áñas· no, 
est81'ia donde apenas queda nadie. De esta· visita l'esul­
taroD" zelos y ['esentimientos: el poeta. Árramedi cayó 
én.desgracia del. rey, y la doncella en la de -su dueño. 
Cuenta Homaidi ' que Aben Amal' estando en pl'isiori es­
cl'Íbió elogios al rey Alhakem y el libro de las aves ;en 
que, trata de . sus propiedades en elegantes versos, y. 
acaba. <}on, súplicas al príncipe Hixem pat'a quéinter­
cediese por. sulibertad·· cOllel ~rey su padl'e ,ya~adc 
que babia "hitotm ' eg~mplal' dcgl'an . perfcccion y pre-
cio de esta, ohl'a jng~niosa. . . 
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De ]a jura de] prín~j~ Hixem , y melllor~a de los .sabios de 
. Anda]ucia. 

55 

o Par'a complacer' á la súltana-Sobiha, madl'e del pl'ín':' 
Clpe Hixem ,. se celebl'ó con mucha magnificencia en 
Córdoba la dedal'acioO: de futuro sucesol'y j~ra . dél 
pr'íncipe Hixem, aunque muy niño: se congr'egaron los . 
\Val' es de las capitanías principales · y los wazire~ y al..;. 
catibes'- y' caudillos' de .coras de todas las provin~ias, y 
hubo · Con este' motivogr'amles · fiestas y alegl'Ías. Con lerallfe 
e~ta ocasion se pl'esentarf!Q 'al tiey , que amaba la poe-
SIa, elegantes composiciones en' ver'so de muchos céle..;. · 
bre~ingenios de España. Se admir3l'Oll los .versos: de 
Aben Amar Arramedi; los de AhmedbenFeI'ug.de 
Jaen;ylos desú her'mano Abda'a :. sinembal'go·Ah-
med nO ' logl'ó como Aben Amar-salir de su prision; y 
se' decia · de estos dos famosos ingenios. que eran coino 
I~sruiseñores, que por : su dulce y admirable; canto 
plel'den su libertad: Aben Ferag .de Jaen: habia sido el 
compilador de la escogida coleccion de poesi~sintitula:-
doa .los ·Huertos, que · presentó al rey Alhakem al prin-:-
c~p~~ de: su 'reinado, y fue muyagl'adable al rey, y re:-
c!h1o por ella grandes premios y distincione~ de espe~ 
c!al favor;y 'lossabios,de todas partes de oriente y oc,;.. ; 
crdente .Ia 'estimílhan mas que la coleccionde AbiBeeri 
hen Daud el Ispabani 'intitulada las Floi'es, pues aun-' 
que la d~ los :Huertos liene : mucho de esta, y es seme':';';' 

2. 
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jante en la tlivision porque tambien está distl'ibuida en 
cien capítulos, y en cada uno hay cien composiciones; 
pm'o en la de los HU'ertos no hay un solovel'so que no 
sea de poeta español: el triste Ahmed ben Ferag con­
tinuó en desgracia del rey y en prision el resto de su 
vida. Adernas de los buenos ingenios que florecian , en 
Córdoba, ·se distinguieron ahora mucllOs de las provin­
cias , como Abu 'Yalid Jonas ben Abdala, cadi de Ba­
dalyox: sus versos fueron muy i celebrados ,y por la 
Jama de Sl\ ,'irtud el rey le mandó venir á Córdoba, y 
poco tiemp~ despues cansado del ruido y vanidad de 
la capital , 'pidió all'ey licencia y'seretiró á una sole ... 
dad de Algarbe , yalli escl'Íbió sus obras ascéticas 'y 
de menosprecio qe las cosas humanas . . Tambien mani-

. festó su ingenio " y gl'atitud. al rey en esta' ocasion el 
granadino Aben lsá el Gasani T que acababa de lléSal' 

. de . Egipto y de ' otros · paises ' de Oriente; . donde . habia 
viajado de {u'den · delrtre,y : Alhakem: ~\ r le presentó~ su 
geografia y una elegante : de.~C1'ipcion oe ~Iascomarcas 
de Elbira.Se distinguieron. en esta misma ocasion dos 
¡nsi nes e.rllditos de Guadalhajar'a'; Ahmed -ben Chalar 
ben l\'Iubamad benFortun :e.l }Iadyuni, y Ahmed 'ben 
Muzaben 'Yanqui, quedespues · de haber,' estudiado 
en, su patria con el . famoso: 'Yahib . ben Masera " yen 
Toledo con Abderahman ben Isá henModareg; pasa­
ron á Ol'jente~; y estuvieron en ,Egipto yen l\lecca; y 
en este tiempo llegaronú Córdoba con el Sadic ben 
Clmlaf ben.Babil de Toledo, ' -vecino de , Bargas, 'que 
"enia de ¡visitar, ,,'eLterilplo de Alacsa : ., se aplaudieron 
1os:cónceptos. dcJbr;.him .benChairaAbu lsllac.; ape­
UidadoAbenAsbag de Sevilla , :céleb~e ya. pOl'SUS poe­
sías descriptiyas ,y 'Ios' de ' Suleiman .henBatal de ',Ba-
dalyox '.' el · conocido " por ' AinGudi ·, :porqúe muchos 
verso~suyos principiaban .~n : esla:cxpl'esion :' ojO$ di~ 
chosos:': di~l'on .. tambiep')n'ilIantes muestras '; ~e SIl 1n-

~ ) 
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genio y existencia Sulei.:nan ben Chalar bell Amel', co:'­
nocido pOI'Aben Gamron de Córdoba, que habia sido 
~di de Ezija , y ahoí'a,fivia en CÓl'doba .en el Chandac 
o. fosa del arrabal de Aragegila, yel rey le hizo wa .... · 
zU' de su consejo, y Yahye ben Hixe.m .ell\feruani, y' 
el docto poeta de Córdoba Yahye hen Hudheil, y Jo­
nas ben Mesaud de la Rusara de Córdoba, autor de Ja 
descl'ipcion de los jardines, y Yaix hen Said de ' Bae­
n,a, el que copiaba con maravillosa e'egancialas poe':" 
s~asque'lograban la preferencia y distinguida aproha­
clO.n del rey Alhakem.· :Comoen este tiempo ¡era 'tan 
estImada laerudicion y la poesía en España, hasta las 
n.1Ugeres en su retiro eran estudiosas, y . muchas se 'dis­
tlJ)~uian por su ingenio y buenos coilocimientos. ·El rey 
lenm' en su a'cázUl~ . áLobna, doncellamuyhermos.a 7 

l~Ílet~ en : gramática y poesía, en 31'itmética y otí'Us' 
lenelas .' escribia· con singulm' elegancia· y muy.-bellas 

letras, y. el rey Alhakem se valia de ella pUl'a escl'ibh' nera/ife· 
~lIS cosas l'eser,tadas: 110 habia en el palacio quien . la 
Igualara ". en . agudezas de · cónceptos -y suavidad · de 'me-' 
h'os. Eátim .,lliij. deZacaria,. elJableri ,doméstico de 
)~ casa real " escribia . con mucha . perfeccion y.copiaba 
hhros pam · el rey. Ayxa, hija de AbmedhenMuha-
mad ben -Cadim de Córdoba, era tan docta , ' quel'e­
fiel'eAben Hayan que no habiaen España doncella mas 
s~bresaliente en belleza y. loables costumbres ; ni '·en 
dlscrecion , elocuencia y poesía : escribió elogios á los 
reyes y príncipes de su .·tiempo: todos los sabios admi-
raban ... sus composiciones y sus l~ermosos, caractéres, así 
~n ~al'ta como en vitela: tenia una preciosa ' coleccion 
Ne h?ros dem·tes y ciencias . . Cadi.ga, hija de Giarar ben 
.1:. Oselr el l'efi)imi, haci~ en este tiempo muy buenos 
~ersos; y'oscantabá con.muy, dulce voz; Maryem,. hi-
J~ de Abu' Jacub el FaiSoli do-Jilbe;' enseñaba erudi-
('Ion y poesía á las" doncellas de familias principales con 
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gi'an celebridad- en Sevilla, y de " su· escuela: salieron­
algunas insignes en; estas ,gl'acias "que fueron lasdeli- ­
cias de los alcá.zares de los príncipes y grandes seño-­
res. Radhia , la ~Iamada estrella feliz, lihertadel rey 
Abderahman Anasit' , que la cedió á su hijo el príncipe 
~lhakem, era la admiracion de su siglo poi- sus verso's 
y elegantes historias: ~espues 'de la muel'te del rey via-

" jó á Oriente , '"yen todas pal'tes fue aplaudida de los 
dodos. , "" , '. : " 

A ejemplo delr'ey loswalies, wazires "y jeques pl'in­
cipales de la capital y de las pl'Ovincias protegian- á los 
sabios yhoDl'aban Ú los buenos ingenios, y no "perdian 
o,casion dé nianifestal'les su aprecio y la estima que ha;.­
Cian "de sus conocimientos. "El cadí de Córdoba Muha-
mud ben "Ishacheri Selim, Ilolllbl'e "austero, pero docto 
! afable, cuenta Alcasimben Asbag-el Baeni, que re­
rm'ja ' de él elcadi Jonas que Aben Safar'an Jeibanivi­
vía en Córdoba Cft " la~ orilla del río en las fu nteS'; ' y Su­
cedió que salió el caili }\hen Selim ¿ caballo, y le" co­

JUl1H\ n s'ó l~~ll\\via que le obligó á entl'ar'con su caballo-en 
el dihhz ó 'patio' delJeibani, que este salió y le rogó 
que se apease '~y ' le entró en su habitacion, y despues 
de ' los cumplimientos y dé haberse sentado " en "su ' es­
tl'ado ~" l_e dijo ' el " Jeibani : tengo en ~casa:u'Da "mucba-­
chacha. de esta ciudad~de lamas suaye ,·oz que puede' 
oirse, si te : place cantará uml ' (-1) axara del lib~~ ,~e 

'"" ,"" (1) L~ :Mllsli.lli~ di~,idcn elAicornn en cienioy.catOl·~e '~ura~ , 6 
capítulos muy desiguales, y cada 'sUfa cnmas hizbes 6 secCiones, 
y estas en cierlo número ""de axaras ó diVisiones menores de á diez 
,'ersos: al verso alcoránico llaman aleya: al principio decadasura 
se expresa su título, el número de versos que contiene, y si fue pu~ 
blicada en Mecea 6 en Medina: le llaman libro de Dios, y tanzil ó 
descendido der cielo: Alcoran es la leyenda por. excelencia ~ y el 
ser Moen ó lector de Aleoran en las aljamas era empleo distinguido: 
leian" eOD"~z " eDto~ada y. S()I1ora, y á 'este modo de leer llaman, tala. 
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Dios-, ó algunos vel'sos; y .Ie respondió el cadí: enlto-' 
1'~llUena: vino ladoncelJa mas linda que humanos ojos 
"teron, y' ·Ie mandó el Jeibani leer, y despues cantó 
linos versos, y todo le pareció muy bien al cadi~ y sin 
ql~e fues~ visto sacó una bolsa y la puso debajo de. su 
aSiento, y alzada la lluvia, dió gl'acias al J eibani y se 
despidió y montó ú caballo, y salió el .J eihani ú de~ 
pedil'le y luego entró y halló debajo del estrado una 
holsa co"n veinte doblas de oro.-Ahmed 'ben .S:\id hen 
~auth' el Ansal'i de Toledo, dodo alfaqui en aquella 
c!lUdad, hombre rico 'y respetado en ella en este tiem­
po, se cuenta de él . que solia' juntar en su casa. hasta 
cual'enta amigos.y aficionados á. las buenas letras, así 
de TOledo como de Calatrava. y olros'plleblos ~ y -en, los. 
meses de noviembre, diciembre y enel'o·se-reunian en 
nna gl'an sala, el pavimento estaba cubierto de alfom­
bras de lana y seda, y almohadones de lo mismo, . y. las 
paredes asimismo cubiertas de tapices y paño's .labl'a- nera!ife 
<los; y en medio de la gran sala habia un Sl'lleso cañon 
de altura de un hombre lleno; de carbon° encendido ,.! 
todos'se sentaban al contorilO · á la distancia q~l(~ les 
agradaba: Jejan su hizbe ó seccion de Alcorans ó . algu-
nos versos : conferenciaban sobre' ellos : les traian. per-
~lInes de ~Imizque y oll'os 3l'ómas gratos, y se roci~-

3n de agua de rosa : luegó les sel'\'iaÍl una mesa .con 
abundancia dacal'nes dé . cabrItos' tiernos y carnero ~ 
eo~ otros divcl'Sos . manjares compuestos con aceite; 
despues leche cuajada y eri espuma, mantecu,val'iedad 
de dulces, algmias frutas y dátiles. En los días COl'los 
de la e~lacion pasaban lo mas del día cnla me.s~l; y 
duraban . estas conferencias hasta fin de enero, y esto 
era todos los años: iIo llegó á la generosidad de .este 
!\~fafJlli ninguno de aquella ciudad, aunque habia en 
?lIa otl'os muy .ricos. Le nom bl'Ó el I'ey prefecto del 
JU7.ga?o" dc la eindad ,- y pOI' envidia ele su fama y p~ 



58 IIIST. DE LA DOMINACION · DE LOS ARABES EN ESPAÑA. 

pularidad le hizo matar Ya ix ben Muhamad" cadi del 
mismo juzgado, y entró el , ases~no . en su 'ca_s3 ~ donde 
CI'a ,muy~onocido, y Aben Cautil' leia en su AlcOI'an t 
y ; conoció .á lo que iba, y le ,dijo : ya sé á lo que ,-ie­
nes, haz lo . que te han encargado, que Dios está ·en el 
cielo, y lo ye todo y lo sabe todo : y el asesino le ~ abo­
gó ; ' y fingieron ' que habia muerto de accidente n'alUl'~ll. 

. Hayan di,ce que fue emponzoñado . en Santerinel año 
cuatrocientos y tl'es~ .' ' . , 

" 

, ; , . ~. . 

" CAPITULO IX .. , ' 

JUl1H\ UT ' I~ .. oc~ró.el rey. A!hakell! Almostansir que su hijoúni­
co el prmclpe I-lIxem tunese los mas doctos m3estros 

, que en Oriente y en Occidente se hallasen entre oU'os 
buscó á :l\'Iuhainad ben . Alhasan' ben 'Ahdala hen Mez­
h~g el Zuheidi '; originario ' de Sevilla y .,:ecino 'de CÓl'­
doba', se · apellidaba Ahu' Becri ~- habia 'sido'-discípulo 
de Casim ben' Ashag, 'yioe Sriid ' benFahlo~ly de Ah­
rued hen Said en la lengua, . y en la ' poesiá de Abu Ali 
el Bahdali : ' CI'U este Zubeidi el ho'mbl'e · más docto que 
entonces se eoItocia en : la lengua . arábiga y en SIl gl"a­
máti~a; y 'fue su espe'cialeneargo enseñar .esto al prín­
cipe. ESCl'ibió várias obraS muy cllriosas ' y 'el conipen-

. dio{lfdel célebre dicCÍomu'io' intitulado Aill : ' le ayu-
~ ,~'. t ~ ~" ' ~ r ;, .: , . I .) , . . , ' ~l' l. . 

< ~ '(1) ' Una antigua"cópia décsünómpendhrdc) lllhejdi 'está en la 
real biblioteca de Madrid. ' ,· ' c' · ' . ' " " ' . " , . : . ,: : ' 
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.1aban en este trabajo de órden dell'ey el ' capitan de 
su guardia Muhamad ben 'Ahí Husein, y el insigne 
poeta Abu AH , el Bagda9i : fue el Zubeidí prefecto del . 
juzgado ~de , Córdoba " y:despues el príncipé Hixem le' 
hODl'Ó con : otros pl'incipalesc3l'gos; Alcasim~~en As­
hag 'de Baena le enseñaba historias tradicionales, y 
Muhamad ben Chateb el Lezdi val'ia erudicion y la mé"7 
tl'ica, y lo mismo el Tobtii d~ Zab', 'insigne poeta de 
este tiempo ' y wali jal'ta del rey Alhakem. ' '.', 

Era el 'rey Almosta'nsir muy amante de la paz, y la 
procuró ' consel'"ar alln con los Cl'Ístianos á pesar de ' 
algunos de sus walíesde frontera; y cuentan que los 
consejos' que ' soli~ ' dar á' su hijo Hixem conduian siem-: 
pre con decirle: no ~agas sin necesi,dad la guel'ra man:... 
ten la paz para tu felicidad y la de tus pueblos, no 
sa~ues tu espada sino contra los injustos: l qué placer 
hay en invadir y destruir pueblos, arruiriar estados y 
lIe\'al'.los estragos y la muerte á 10 confines ~e la tier"; nerallfe 
l'a 'ften en paz y en justicia los pueblos, y ,no te', des~ 
lumbren las alsas máximaS 'de la vanidad: sea tu jus';; 
licia iI lago siempre ',claro y puro "modera tus ' ojos : 
pon freno al ímpetu de tus deseos, ' 'confia en , Dios, y 
llegarás con se~enidad al aplazado ' término de 'tus dias. 

l\~andó , empadromlr los pueblos de sus; estados, y 
habla en España seis ~iudades gl'andes, ~apit~les, de 
las capitaní~s • och,enta de mucha , p~laciC:>~ L ~I'e,sc~~:m­
tas de tet~cera clase;y lasald~a~, lugares, ,1ofr~s :y :~1~ 
quel'ias, eran innumel'ables: solo en las . tiel'ras que rie­
ga el Guadalquhil' habia doce mil: dicen algunos que 
se Contaban en Córdoba doscientas mil casas ', seisciell­
t~.s ~ezqui~as ,cincue~ta lJOspicips ,9~h~nta ' ''~scuell,ls 
pubhc~~, .y novecientos baños pa~~ ~t~ol1,1~n. Las ren­
tas del estado, valían; cada año doce millones de mic­
tales de oro, sin contar las' rentas de azaque ' que se pa.:. 
gahan'en frutos.Seheneficiahan muchaslllinas de 01'0, 
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plata, y otros . metales por cuenta del rey, y otras, pOl' 
pai'ticulares en sus posesiones : eran muy ricas las de 

. los montes de Jaen, Bulche y Aroche, y las de los mon­
~es ' 4el 'fajo en Algarbia de España •. Habia ;minas de 
piedras , preCiosas, dos de jacut rojo. ó de rubíes á la 
pnrte . de Beja y de Málaga. Se pesc(lban corales , en las 
~ostas .de Andalucía; y perlasen las de Tarragona. En 
la ,larga paz quemantu\'oel rey Alhakem se fomentó ,la 
:ngricultu'ra ell todas las , provincias , d~ España: se la­
braron az~qllias de riego en las vegas . de Granada , 
:l\Iur~ia, V ~Iencia : y Áragon: se constl'uyeron albuheras 
ó lagos para , riego, y se hicierondi\'ersasplantaciones 
de , toda espe~ie como , convenía, á 'la , calidad, y clima de 
laspr~vincias. En suma este buen rey mudó las lanzas 
'i espadas en hazadas y rejas deaJ'ado , y convia'tió los 

.... _ú-:-n~imos g~C1'l'el'o~ ~ i~quietos de los l\Iuslimes , en pa­
cíficos labradores y pastores~ I..0s mas ilustres caballe­
l'o~ : sepreciaban 4e :~~lth_ar.pw' sus I·maqos. su huer­
tos, y se holgaJjan los adíe : y alfaqui'=!s , en la : apaci-

. ble sombl'a d~ sus parrales: ,. todos iban ~ alcamp9 y. 
JUl1H\ n nUl l'u l an cn.las aldea~dejandoJas ciudades J . cuales en 

fa UOl'ida' prinla\'C1'a, cuales en el otoño yal tiempo de 
sus "cndimias:'l\Iuc,hos ,pueblos .siguiendo. su natural 
inclilla~ion (l), seentl'egm:on {~ , la ganadería ,.y conSCl'- ' 

• ~ , ~ ¡ ' , ~' :-"'\" \ , ,' , " "V· ' j ~;,; ~ , 

(1) ' 'DesdcÍa ina~ ~emot.a. ,antigiiedad , fueron los Arabes mora­
dores del campo, qllc"agaban pastoreando sus rebaños: ., Isaias 
anunéiando la desolacion de , Babilonia dr.da ' que aquella ciudad 
vendria á serún:yermo' ~spantoso; we lo )'abel sam Arabi,. we 
roim lo yal'bizu sam : que ni acampana allí el Arabe,ni pastores 
scstcal'iauallí :' como decia Cotaiba no sa~n ', vivir sino ' buscando 

. pastos á sus g:inado~,mudilDdo sus ranchos á ma~ ó menos distan­
cia, por dar tiempo á que se renueven las yerbas,y para buscar 
elllamesaifa '6 estacion de verano las alturas frescas hácia el Nor­
te ÍI Oriente " ó-volviendo al fin de la estacion para la mesta ó in­
vernadero,- hácia:loscamposabrigados del Mediodía ó·Poniente, 
imitando álas,grúllasque, como deciaD~mir, tienen su mes:\ifh. 



1-ARTE 11. CAPITULO IX. 41 
"aban la antigua vida de los Bedawis, y tl'aslmmaban 
de unas provincias á otras, procurando á. sus rebaños 
comodidad de pastos 'en ambas estaciones. . 

Jusuf ben Hamud ·el Sadfi, cadí de Cebta su patria,. 
informó al rey Alhakem de la sabiduría y celebridad ~ 
que tenia en Oriente Abdala han Ibrahim el Ornaya de 
Asila la de Tanja: este era original'io de Sidonia en : 
~\ndalucía , .y de la mas ilustre prosapia: babia pasado 
a Cain'an y :í Egipto, y . estaba en la Iraca y solicitado 
d~l cadi de Cebta, y por cartas del rey Alhakem se 
"mo á España en este tiempo, y desembarcó en Alme-
1'1a. Hizo el rey AII13kem muchas obras públicas en las 
provincias de España·: reparó mezquitas y menciles ó 
P~sadas públicas, entre otras la célebre y antigua de 
LIbia, que se llamaba ~Ienzil Haxemia, construyó 
fuentes en poblado y en caminos públicos. y reparó 
}}Uentes Y: acueductos. Encargó el gobierno de Badal-
yox y (le sus comat·casc al pel'sia.!l0 Sabur su J amjliat· 'neralife 
y. camarero, hombre doctO'~· de mucha política. En este 
tiempo mu .. ió~luhamad ben Abdelwahib, gobernador 
qe aen, Ilombre de grande ingenio, que . mereció la 
COnfianza del rey Anasir y de su hijo el rey . Alhakem: . 
(!n su juventud habia tenido competencias con el wazir 
Abdelmelic ben Gehwat' sob.'e pl'ecedencías de asiento ' 
con notables lances: este Aben Gehwar fue wali bait 
el mal ó prefecto de )a tesorel'Ía ~ y cuenta Razi que 
Sus composiciones . poéticas eran de tanta elegancia que 
se atribuían ú Zeidlin de Córdoba: 8ob.'e todas se ce-
lebl'uha su cancion de las excelencias deJa rosa, que. 
algunos decian que se a,'entajaba á la primavCl'a, y á. 

. . ' 
- - ' , ' 

e,n'Ja haca ó Caldea, v su mesta en Egipto y tierras de Poniente. 
Estos Arabes se llamaban Moedinos vagantes ó trashumantes, y 
es fácil que alterado este nombre de él haya procedido el de nues-
tros ganados merinos, que conservan esta vida alárabe. , 

11. 3 
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la descl'ipcion de la lluvia de Abdala ~l hijo de Alha .... 
kem el COl'eixi. . 

El rey Alhakem no solp era justo apreciadol' del mé­
rito de los buenos ingenios, sino tambíen muy buen 
poeta, pues como en aquel tiempo era la poesía una de 
las prendas deeducacio~ de los caballeros, la enten­
dia bien y se ejercitó en su juventud en toda especie de 
metros, y quedan 'unos versos suyos, que dice Hayan 
que los hizo.á la pat,tida y separacion suy~ de la sul­
tana Sobeiha,.madre de Hixem, con ocasion de lajor­
nada de Santistefan de Gormaz, que los .repetia Abu 
AH el Hasan ben Ayub, y con algunaSyal'íantes 1\fll­
hayer el· Dilemi ,y son estos: 

.' De tus ojos y los mios en I:urlste despedida 
De lágrimas los raudales ioundaban tus megillas: 

----Líquidas perlas llorabas, rojos zafires (-l) vertja, 
Juntas en tu lindo cuello . precioso collar hacian. . 
Estraño, amor;Gl parti nencomo no perdí la ,ida: G~nerallfe 

.. Mi cOl'3zon se arrancaba, . el~alma salir queria, .: 
Ojos en llanto anegados, aquellas lágrimas mias 

JUNH\ ur Jts Be cQJ:3zon sulicron en su propia sangre tintas, . 
Este coraZOll de fuego j. cómo nó ~e deshacia? 
Loco de amor preguntaba i. dónde estás bien de mi "ida? 
y estaba en mi corazon "' y con su encanlo.yi\·ia : 

. A sin razon me querello .' de amor que en ansias suspira, 
... r de los ~jos que lloran, y del COl'azon que hechizas. 
. . ' . . :- . ~ ' . ' 

Seria inenestt~l' dilaüil'se nlucho 'paral~erCl'il' Jas vil'­
ludes y grandeza de {mimo de este _sabio r~y , y la mu­
cha pi'osperidad de España en su tiempo; pel'O pasa­
l'onsus días comó pasan los agradables sueño.s, que no 
dejan sino iinperfectos recuerdos de sus ilusiones: pasó 
á las moradas etel'uas de la otl'a vida, en donde halla­
ría, como todos los hombl'es, aquellas moradas que la-

. , -(ir Es ~reci¡'> qué 'sus iágl'hná~e¡'a'n' de sangre ,que ~31i3n del 
corazotl. . . . 
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l.H'ó anles de su muel'te con sus buenas ó malas olJl'as: 
976 falleció en ~Iediria Azahl'a á dos de saf31' del 

, año trescientos sesenta y seis, á los sesenta y 
t~esaños de su edad, y quince años, cinco meses y tl'es 
dtas de su reinado. El féretl'o del. I'ey Alhakem rué 
?compañado de todos los caballeros de la ciudad, y de 
mfinita gente que acudió de la comm'ca: fue enterrado 

"} en su sepulcro del cementerio .de la Rllsafa: )lizo' Olla-o 

cion pOI' él su hijo nixem , que descendió al sepulcl'o , 
y salió de .él sin poder contener sus lágrimas. . 

. Del reinado de Hixcm 161 ~luJaa Bi!a. · mbra y Generalife 

ca~adalla pompa fU~Cl'al · del rey Alhakem fue acl~­
mado su hijo Hixem, de edad entonces de diez años y 
lDes~: fue hijo único del rey Alhakem: fue su madre 
la sultana (1) Sobeiha, y le apeHidal'OD el ~Itlyad nila, 
ayudado ú protegido de Dios .: se celebró su jura so­
lemne con gran concurrencia dewalícs , cadies, wazi~ 
I'es y otros pl'incip~les ministl,os del estado, en dia hí-

(1) Sobeihaes aurora: nuestros Arabes ponían á sus hijas no01-
l)~es de significacion agradable, como Radhia, apacible ó plácida, 
~tama gracia, NoeÍIna graciosa, Saiela feliz, Soeida wnturosa, Se­
I~ma pacífica, Amina fiel, Zahra flor, Zahira florida, Zohraita Flo­
hnda ~ Boriha clara Salia esco"ida, puro, Nowaira Lucinda, Leila 
h?sana, seat, golis:nochc bu:'):), horabucna, reliz alba, Naziha 
c:md~da Cle1iciosa, Kcrima, Honol'ia ÍI nonorin~ta, I\:in7.:\ lesoro , 
K('tln!'3 fecunda; LIIIll perla, Lolma Jar.lca, Malilla llcrmosa. 
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nes cinco de la hma de safm': hizo la lectura de la ¡nau" 
guracioll Giafal' ben · Otman el 1\Iashafi, el 113gib} co­
noCido pOi' Ahulhasan, el Berberí, que habia sido wali 
de Mayorca en tiemp.o de · Amisii- , y . waz~r del" rey AI­
bakem, y en este día fue nombrado 113gib del rey. 

La sultana madre de Hixem con su discrecion y her­
mosura babia ganado tanto el corazon del rey Alh"akem, 
que por mas de diez años no" se habia hecho cosa 31-
gunade poca Ó.mucha impol't3ncia, así en la casa del 
rey como en la corte yen las provincias,. sinconsultal' 
su voluntad, y sus mas leves insinuaciones eran sobe­
ranos mandamientos que se obedecian sin escusa ni di­
lacion. Era secl'etarío de la suitana l\iuhamad ben Ab­
dala ben Ahí Amm' el l\Toafel'i, hombl'e que por sn 
afabilidad, gentileza, valor y consumada prudencia ha-
bia merecido la estimacion y confianza del rey y de la 
reina, y el respeto y considel~acion de todos los wazi­
res ne ·la ca~a real,1 ded os capitanes de la guardia, de 
los walíes y gobernadores oe las pI' vincias. El padre 
de este, Abdala ben Muhamad ben Abdala ben Amel' 
hen "'A i lAmer M uhamad ben el 'Yalid ben Yezi"d ben 
Abdelmelic fue de· Córdoba, aunque originario de Al­
gezira Alhadl'a ~y se apellidó Abu Rafs, fue muy hon­
rado del . rey Anasil', pasó á Ol'jente para hacer su al­
hig ó peregrinacíon santa., era hombre docto ·~discí­
pulo de 1\'Iuhamad ben Omar ben Lübeba,y de Ahmed 
hen Chalid, y de l\luhamad ben Foteis de Elbil'u , y 
del célebre l\luhamad el Begí: de vuelta de su pere­
gdnac\on enrel'mó en Tl'abolos, y dicen (1) Hayan, Aben 

. (1) CU~Dla H~yat~ " que A·bdala, el padre de ~ste Muharnad AI­
mailzor, fue nieto de Abdelrnelic'de Wasit, que entró en España 
con Taric ben Zeyad al principio de la cOl1quista: que la madre de 
Almanzor era Boriha, hija de Yahye ben Zacaria el Ternimi con<r 
cido 110r Aben· Barlal. " . , . 
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A~r y Aben Fayad , que falleció en Roqueda al fin del 
remado de Anasir, y allí fue sepultado con mucha hon­
ra: su hijo ~Iuhamad habia nacido en Toros, aldea de 
~lgezira Alhadra , el año trescientos veinte y siete, y 
siendo mozo de poca edad vino á' Córdoba, y en ella 
estudió humanidades, y á la muerte de su p~dre esta­
ba entre los donceles del I'ey Alhakem , y se distinguía 
POI' su ingenio y gentileza, y la sultana Sobeiha le hizo 
su secretario, y despues su mayordomo. Considerando 
la, S? Itana la poca edad del rey Hixem su hijo, encar­
go a ~Il1hamad el cuidado del gobierno , y le nomuró 
su primel' hagib, pat'a que fuese como tutor de su per­
so~a y primer ministro de estado y guerra. No hubo 
qlllen no aplaudiese esta eleccion, sino Giarat' ben Ot­
man el hagib y sus hijos, que miraron la elevacion de 
l\Iuhamad ben Ahi Amel' como menosprecio de sus 
grandes y antiguos ·sel'vicios; pero disimulal'on su se-
creto resentimiento. eralife 

El rey Hixem , así pOi' sus pocos años como por su 
tr ~31ural inclinacion, no pensaba sino en sus juegos ' é 

Inocentes placeres,no salia de .us alcázares y delicio-
,; sos jardines , ni deseaba oll'as distracciones ni recl'eos 

que no , con ocia : en su relia'o estaba siempre" rodeado 
-,' ~e esclavillos de su edad, que ,'ivian encerrados con 

e~ y á nadie comunicaban. Sabur el persiano , que ha­
bl\l~ ~ido camarero dell'ey Alhakem , y habia venido de 
.r.lel'lda para la jur~ del rey Hixem " quiso hablar con 
~l , 3?tes de su partida, y la sultana Sobeiha le escusó 
a \lleita de acuerdo con el hagib ~Iuhamad, y luego 

p.artió para AIgarbe; y los demas walies á sus provin­
~Ias. Desde el principio de su privanza supo ganar el 
avor .yamistad de todos los principales de la corte ·y 

de ruel'a , de ella, haciéndoles nofables bom'as, y usan­
do con 'ellos de mucha cortesía y afabilidad: trataba 
Con especial estimacion á los sabios, y les h=lcia SI'un-
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des mm'cedes, y aJmitia en su 'casa á los que se dis­
tinguian POI', su ingenio y erudicion: {\ todos los hom­
bl'es de crédito de cualquiera clase procuraba tenerlos 
obligados y agl'adecidos : aun los infieles y enemigos le 
honraban, I'espetaban y, temian. Desde el primer año 
de su gobiCl'no quiso señalarse con bechos insignes, ~" 
pl'eyino á los walí~s y caudillos de las fl'onteras quc 
pensaba romper las treguas que hahiacon los Cl'istia­
nos, á quienes jUl'Ó pcrpetua guerl'a, y no pensaba me­
nos que en subyugm'á cuantos tenian este nombre en 
lostél'minos dc 'España. Estas ideas fueron muy gl'utas 
ni "lllgo de los l\1uslimes ', y no se oi:Ht sino alabanzas 
del hagib l\luhamad , y ánticipados~mundos de sus fu­
turas ,'ictorjas. 

I¡"ne de las pl'imm'as providencias del hagib lUnha­
mad ben Abí Amer el concertar ayenencia 'y paz con 
el señol' dc Zanbaga Dalkin hen Zeii'¡, que cOI'ria ti el'­
I'a de l\'lagl'eb , y tenia puesto cel'CO á l\ledina Cebta , 
deseando vengal' la muerte tle sü padre Zeiri ben l\1e­
nad ~\ quien habia muel'lo en batalla Giaf3l' ben AIi , 

'siendo gobernador de Sale y Erab por el rey Alhakem: 
otorgbl'On sus avenencias en este año de trescientos 
sesenta" y seis, y Dalkin levántó el · CCl'CO de Cehla, y 
se retiró á su ciudad de Tunez.; El h:1gib Ablllhasan 
Giaf3l' ben ,Otmanel ~Iusimfi ", Abu Becl'i el Luluj " 
otros de su parcialidad, censurahan y murmul'üban, n~ 
sin ocasioll y buenas razones, que ~Iuh3mad hen Ahí 
Amer hiciese paces con los mas constantes ' enemigos 
del :I'ey A lhakem ~ y declarase la guerra á los de Gali­
cia y de Ali'anc que habian · sido pOI' tantos años fieles 
it los tratados que"habian otor'sudo con el rey.A~ mis­
mo tiempo Gialal' ben AH 'el Andalnsi, señor de Me­
zila, estaba cercado en Alcaiar..;.alocah por los Bet'bc­
l'ícs '~ 'y escl'ibióá Mtihamnd be" Ahi Amer pidiéndo­
le sor.or'ro ymanifeM,:tnrlole qne si hasta cierto plazo no 
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fuese el auxilio que pedía, se veria forzado á 'entregal' 
aquella l(wtaleza. Envió sus cartas con su wazil' Abnl­
walid hen Gchwar, que era f3\'orecido del hagih Mu~ 
hamad ben Abi Amer : cuando recibió l\Iuhamad es­
~as cartas ya tenia concel'tada su avenencia con el se~ 
nOl' de Sanhaga, y no cuidó de la sucrte de Giafal' ben , 
AIi; Y la pél'dida de Alcaz31'-alocab sirvió de pretexto 
I,lara perder' á estewali ,que eoyolvió en su desgl'ada 
a (oda su familia. ' 

, CAPITULO XI~ 

bra y Gener d!ife 

977 'O 'tE. principi?,s del añ? de trescientossescn: 
a y swte pattto el haglb l\'lu hamad ben Ahl 

Amer á visil:!r' las frontel'as de la España Ol'iental, dail­
do · sus ól'denes á . los walíes y alcaides de aquella tiel'~ 
.~ para tenel' dispuestas sus gentes para hacer' cada 
ano dos , enu'adasen, tierra. de Cristianos, cuando pOI' 
una parle cuando por otl'a: luego pasó pOI' ZaJ'3goza '~ 
y visitó aquella ti'ontera de los montes de AJranc, dan­
do allí las mismas órdenes á los fmnteros , y subiendo 
POI' el Ebro "inoa las tiel'ras de la fl'ontel'a del Duel'o 
y en ella con la gente de l\lérida y Lusitania hizo en­
tl'ada en tiel'ra de Galicia, talando los campos y ql~e~ 
~ando algunas poblaciones, sin ImlJ31' 'resistencia en 
ninguna parte: lomó algunos cauth·os y ganados t y se 
':olvió á Córdoba contcnto de la visita y tiel suceso 
\entm'oso dc est.as pl'imel'as atgar'as, que pOI' lan J'u--
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pidas é impl'evistas no pudieron ser estorbadas ni cos­
taron sangl'e~ En este mismo año se acabal'on en Ezija 
los acueductos que allí se hacian · de órden de la reina 
madre, y se grabó una inscl'ipcion en piedra (1.) que 
decia: ce En el nombre de Dios clemente y piadoso 
mandó edificar esta azequia la señora, engrandézcala 
Dios, madre del príncipe de loscreyentes, el favoreci­
~o de Dios Hixem, hijo de Alhakem, prolongue Dios 
su perman~ncia, espel'ando por ella los premios de 
Dios copiosos, y las mercedes gl'andes : y se acabó con 
ayuda de Dios y su al1xiliopol' manos de su m'tífice y 

. prefecto Sahíb Jarta, cadi de los pueblos de la cora ú 
comarca de Ezija y Cal'mona y df:Pendencias de su go­
bierno Ahmed ben Abdala ben 1\'luza. y esto en la lu­
na rebie postrera del año trescientos sesenta y siete. 11 

En el fin de este año desembarc3I'on en AIgezira Al­
hadra las tropas de caballería que em'iaba Balkin ben 
Zeiri, señor de Tnnez, p3l'a las guehas contra Cris­
t!anos ,como tenian oncel'tado; y ·habiendo llegado 
Giafar. ben AH fue puesto en pl'ision,. y poco tiempo 
despues mandó ell13gib l\luhamoo hen Abi Amer cor­
t(}l'Ie la cabeza, y la envió ásu :amigo Balkin , que la 
estimó como el mas precioso presente. Los pal'ientes y 
parciales de Giafar mil'aron esta precipitada justicia 
como ·la señal. del · rompimiento · contI'a ellos, y . princi­
pio de las venganzas y l'in\lidades del hagib l\luha­
mad. 

Ziad ben Afiag , libm'to que habia sido del rey·Ana­
sil- , y en este tiempo . sahib almedina de CÓI'doba, dió 
sentencia de muerte cOlltl'a Abdelmelic ben·, l\'londal', 
coovcncid'J degl'uves delitos pOI' .liviandadesde mo­
cedad : consultada )a sentencia paa'a su ejecucion, )a 
revocó el ' ha~ib Muhamad ben Ahi Amel' en este año 


